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Condy Rice fue una fiel servidora del 
presidente Bush, hasta el punto de se-
guir sus instrucciones sin compartir sus 
presupuestos doctrinales. Ahora que la 
Administración está en crisis ante la falta 
de apoyo en el Capitolio, la secretaria de 
Estado se siente más libre para ejecutar 
su propia política exterior. El «New York 
Times» señala con acierto que la nueva 
diplomacia recuerda a la de anteriores 
presidencias y es verdad. 
 
Rice dedicó buena parte de su vida pro-
fesional a la industria del petróleo. De 
entonces le viene su preocupación por 
mantener una buena relación con los 
países productores y, en general, con el 
Mundo Árabe. Ahora que la crisis en 
Oriente Medio se ha generalizado tiene 
más claro que nunca que el conflicto is-
raelí-palestino ha perdido su autonomía 
y que es sólo parte de otro de mayores 

dimensiones. En este contexto, le urge 
ganarse la confianza de los llamados Es-
tados «moderados», reestablecer un 
guión negociador y forzar a ambas par-
tes a realizar concesiones. Si los «mode-
rados» la perciben como fiable Estados 
Unidos puede lograr su apoyo para re-
solver las otras tres crisis abiertas: Irak, 
Irán y Afganistán. 
 
Con un Irán involucrado en la desestabi-
lización de Irak, del Líbano y de Palesti-
na se abre una vía para reconstituir las 
viejas alianzas con los estados árabes, 
asustados por el ansia hegemónica de los 
ayatolás. De hecho, las relaciones han 
mejorado mucho en los últimos meses. 
Sin embargo, los límites están a la vista. 
Los supuestos «moderados» son más 
parte del problema que de la solución. El 
fundamentalismo saudí está en el origen 
del islamismo, que todos padecemos, y 
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de Hamás, que se niega a reconocer a 
Israel. Los otros «moderados» son fuente 
de escándalo entre sus súbditos, que no 
ciudadanos, por su corrupción e incom-
petencia. La negociación entre israelíes y 
palestinos no depende de las concesio-

nes de Abbas o de Olmert, sino de una 
Asamblea controlada por Hamás. 
 
Como Rice dijo hace algún tiempo en El 
Cairo, «sacrificamos la libertad por la 
estabilidad, y ahora no tenemos ni liber-
tad ni estabilidad». 
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